


tí I'fo b U 

. G8 
D86 
c . i 



DUODECIMA PEREGRINACION 

Función Je la Diócesis de ( j r i 
EN LA 

COLEGIATA DEL TEPEYAC 
EN HONOR DE LA 

Santísima Virgen María de Guadalupe 
EL DIA 2 DE JULIO DE 1897. 

Se imprime con licencia de la Autoridad Eclesiástica. 

(INIVHSfMI K ffifVf IfH 
Bftüeíeca íilvsfíe y Teto 

QUERÉTARO. 
Imp. de la Escuela de Artes. 

Calle Nueva, número 10. 

1897. Capilla Alfonsina 
WZioteca Universitaria 



6 T 6 é * 

i ) 

RJNOO EMETERIO 
mVEROEVTELLEZ 

A peregrinación y función de la diócesis de 
Querétaro, en honor de nuestra Patrona 

nacional la Santísima Virgen María de Guada-
lupe, se verificó en el presente año en el mis-
mo orden de los años pasados; y para no repe-
tir lo que se lia dicho en las Reseñas anteriores, • 
nos concretamos hoy á publicar solo lo pecu-
liar á este año. 

La introducción de la Pastoral del limo, y 
Kmo. Sr. Obispo, que es lo que varía cada año, 
fué la siguiente: 

"Se acerca el dia en que lo diócesis de Que-
rétaro debe hacer su función anual en la Insig-

* o 

ne y nacional Colegiata á la Santísima^ Virgen 
María de Guadalupe. Todos los años hemos 
procurado excitar la devocion]de nuestros dio-
cesanos convidándolos á emprender una pere-
grinación con ese objeto. En el año presente 
encontramos un motivo poderosísimo para au-
mentar nuestro empeño y devocion para esta 
santa obra.'' 
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"Hace ya varios años que las lluvias se lian 
escaseado en nuestra diócesis, al grado de no 
alzar en algunas partes cosecha ele maíz, que 
es el alimento de la clase mas pobre. De aquí 
ha venido una miseria y atraso general en to-
das las Parroquias del Obispado de Querétaro. 
Esta calamidad no se puede remediar con al-
guna de tantas invenciones del siglo presente, 
y no hay mas remedio que recurrir á Dios Nues-
tro Señor humildes y arrepentidos de nuestros 
pecados, suplicándole levante sumario justicie-
ra, y nos liberte del castigo, confesando nues-
tro pecado y haciendo obras de expiación. Por 
esto disponemos que este año, á mas de la ora-
eion en la Santa Misa ad petendam pluviam, 
se hagan en las Parroquias y Vicarías todos los 
Domingos y dias de fiesta, despues de la Misa 
parroquial, las preces que trae nuestro manual 
de Párrocos en la pág. 416 para pedir lluvia, 
y esto se practique hasta el 10 de Octubre in-
clusive. Y para que estas preces tengan un 
efecto eficaz, pondremos por intercesora á la 
Santísima Virgen María, y con este intento ha-
remos la peregrinación de este año. Por tanto 
disponemos lo siguiente: Todo lo que sigue en 
la Pastoral, es lo que se ha dicho en los años 
anteriores. 

Celebró de pontifical nuestro limo, y limo. 
Sr. Obispo Dr. D. Rafael S. Camacho, fungien-
do como Presbítero asistente el Sr. Provisor 
Canónigo Lic. D. Manuel Rivera, como diáco-

no el Sr. Canónigo B. Ignacio Carrillo, como 
subdiácono el Sr. Pbro. D. Daniel Frias Vice-
Rector del Seminario. Portamitra el Sr. Pbro. 
D. Jesús Villalobos, portabáculo el Sr. Pbro. D, 
José Arvizu. Maestros de Ceremonias los Sres. 
Pbros. D. Luis Cea.y D. Juan B. Bustos. Pre-
dicador el Sr. Provisor Canónigo Lic. D. Ma-
nuel Rivera. 

Celebró la Misa de acción de gracias el dia 
3 de Julio el Sr, Canónigo D. Ignacio Carrillo, 
diaconando el Sr. Pbro. D. Alberto Luque y 
subdiaconondo el Sr. diácono D. José Isla. 

La peregrinación de á pie fué presidida por 
el Sr. Cura D. Rosalío García y llegó al núme-
ro de 273. El número de peregrinos que fueron 
en los trenes ascendió á mas de 800. Las con-
diciones del ferrocarril fueron las siguientes: 

FERROCARRIL CENTRAL MEXICANO. 
—̂—:—>—e—í 

PEREGRINACION 

DE p R E T A E O Y SAN JUAN DEL 1 0 A MEXICO. 

T R E N E S D E R E C R E O . 

Precios por viaje de ida y vuelta: 
De Querétaro en Ia Clase | 7 00. 2* $5 00. 3a 

$3. 50. 
De San Juan del Rio en Ia Clase $5, 00. 2a 

$3. 50. 3a $2. 50. 



Los boletos se venderán en Qnerétaro. y San 
Juan del Rio para todos ios trenes ordinarios, 
los días 29 y 30 de Junio y el Io de Julio, y se-
rán buenos para regresar hasta el 10 de Julio 
de 1897. 

Para los que vayan en la peregrinación de 
á pié se hará también una rebaja al 

REGRESO. 
De México á San Juan del Rio Ia $3. 50. 2a $2 

25. 3a $1. 75. 
De México á Qnerétaro I a 84. 00. $2. 50. 3a $2 

00. 

Estos boletos de regreso se venderán en las 
Estaciones de Qnerétaro y San Juan del Rio. 
del 20 al 27 de Junio inclusive, siendo válidos 
hasta el 10 de Julio de 1897. 

Los niños de tres á siete años pagarán la mi-
tad de los precios mencionados. 

LISTA 
DE L A S 

PERSONAS QUE ASISTIERON A LA FUNCION EN LA COLEGIATA 

E& MA 3 SE JUMO, 

Sr. Canónigo Provisor Lic. D. Manuel Rivera. 
" n D. Ignacio Carrillo. 
tt Cui 'a Pbro. „ Rosalío García. 
» » " m J- Trinidad Cervantes. 

Sr. Pbro. D. Daniel Frías. 
H „ „ Juan B. Bustos. 

u „ Francisco Velázquez. 
„ „ Jesús M. Villalobos. 

,, „ „ José C. Arvizu. 
n „ ,, Alberto Luque. 
M „ „ J. Isabel Arvizu. 
M „ „ Perfecto García. 

„ „ Tomás Ma ci el. 
R. P. Fr. Francisco Maya. 
Sr. Dr. D. Manuel Septién. 
„ „ „ Ponciano Herrera. 
„ Lic. „ Manuel Estrada. 
M „ „ Federico Cervantes. 
„ „ „ Luis Isla. 
„ D. Alfonso M. Veraza. 
„ Antonio Sánchez. 
„ „ Fermín Rodríguez. 
„ „ Jesús Herrera. 
„ „ Lázaro Espinoza. 
„ „ Jesús Espinoza. 

Farm0 D. Manuel Altamirano. 
Alumnos del Seminario, 56. 

DIA 

SE EJECUTARON LOS CANTOS SIGUIENTES. 

A la entrada de la Peregrinación: 
„Pues concebida,, Me-
lodía popular arregla-
da á 4 voces por el.... PBRO. J. G . VELÁZQUEZ. 



Í E R C I A : C A N T O ROMANO * 

MISA: 

„Introito,, y todas las 
demás partes variables C A N T O ROMANO. 
„Missa secunda,, á 4 

™ C E S P B R O . J . G . V E L Á Z Q U E Z . 

Después del Ofertorio: 
„Ave María,, solo y co-
ro al unísono con acom-
pañamiento de órgano. P B R O . J. G. V E L Á Z Q U E Z . 

Después de la Misa: 
„Salve Regina,, C A N T O ROMANO. * * 

EJERCICIO DE LA TARDE. 

Misterios del Rosario: 
„Estrella de los mares,, 
coro al unísono con a-
compañamiento de ór-

Z * N O P B R O . J . G . VELÁZQUEZ. 
„Salve regina,, á 4 vo-
C E S A . GONZÁLEZ. 
Letanía lauretana CANTO ROMANO. 

DI A . 3. 
MISA DE ACCION DE GRACIAS. 

„Introito,, y todas las partes 
variables C a n t o R o M A N a 

Ejecutado por el Coro de la Colegiata. 
Ejecutado por, tres infantes de la Colegiata y tres ni-

ños del coro de Querétaro. 

„Missa in honorem Ss. Cordis 
Jesu,, á tres voces con acom-
pañamiento de órgano F . S C H A L L E R . 

P E R S O N A L D E L C O R O . 

Sr. Pbro. D. J. Guadalupe Velázquez. 
„ D. Agustín González. 
„ Ing° D. Edmundo Isla, 
„ D. Cipriano Rodríguez. 
u „ Silverio Martínez. 
„ „ José Luna. 
„ „ José Pérez. 
„ „ José Pérez, (hijo.) 
„ „ Mateo Hurtado. 
„ „ José Bravo. 

El joven D. Ricardo Jáuregui. 
„ Pedro Rodríguez. 
„ Lorenzo Rodríguez. 

„ „ „ Isauro Arbol eya, 
„ Ignacio Arboleya. 

„ „ „ Jesús Reynoso. 
„ José del Cármen Maya. 
„ Federico Mosqueda. 

„ „ Miguel Trujillo. 
n „ „ Jesús Soto. 

„ José Soto. 
„ „ „ Daniel Hurtado. 
u „ „ JoséMontoya. 
„ „ „ José Frías. 

O P r.
 r 

J • J (• 



10 
El joven D. Eladio Beltrán. 
u i, „ Jesús Balvanera. 
" n „ Silvino Guerrero. 
.. Sillo „ Alfonso Vázquez. 
" -i .. Julio Barrón. 
- - „ Camilo Míreles, 

i. „ Fortino Patino. 
.1 Teódulo Velázquez. 
„ Teodoro Velázquez. 

- - .. Encarnación Reynoso. 
„ Cirilo Conejo. 

Fernándo González. 
Jacinto Delgado. 

„ Tomás Hernández. 
,, José Barrera, 

Además los alumnos del Seminario en núme-
ro de 1 9 . 

Los S-res. Adrián Gutiérrez, Jesús Padilla y 
Policiano Padilla (empleados de la Colegiata) 
formaron parte del coro. 

SERMON, 
Q U E 

EN LA COLEGIATA DEL TEPEYAC 
E N LA 

S O L E M N E F U N C I O N 

Q U E CELEBRO 

Á L A 

<4. 
wttmma f i m k f l i n i , n , u i ^ 

LA DIOCESIS DE QUERETARO, 
EL DIA 2 DE JULIO DE 1897, 

PREDICO 

EL SEÑOR PROVISOR CAK0N1G0 

g i c . f | | c t / H u e f § ¡ | vue fca . 

Se imprime con licencia del Gobierno eclesiástico 
de Qu eré taro. 

QUERETARO. 
Imprenta de l a Escuela de Artes. 
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„Qui me invenerit, inveniet 
vitam, et hauriet salutum a Do-
mino: qui autem in me pecca-
verit, laedet animam suam. „— 
Prov. cap. VIII, vs. 35 y 36. 

„Quién me hallare, hallará 
la vida, y sacará la salud del 
Señor: mas el que pecare coa 
t r a mí, daña rá á su a lma. , ,— 
(Del Sagrado Libro de los Pro-
verbios, cap. VIII, versos 35 
y 36.) 

A pr imera m u j e r que existió sobre la t ierra , aque-
^ Ha que fo rmada por Dios de una costilla de Adáu, 
le f u é dada á éste por compañera , después de la pre-
var icación original y de la sentencia de muer te que 
el mismo Dios pronunciara contra ella, recibió el nom-
bre de E v a ó m a d r e de los vivientes. Con razón, mis 
amados hermanos, porque ella había de ser el tronco 
fecundísimo, de donde tenían que nacer todos los r a -
mos que fo rman ese árbol corpulento de la humani-
dad. que se ha l l a extendido en el espacioso ámbito 
de nuestro globo. Ella hab ía de ser el manan t i a l de 
vida, de donde ésta se comunicara á todo hombre 
que viene á este mundo, sin que uno solo h a y a ó pue-

UNÍVIM0 W N(jfY| m 
BitlWsw yeiverte y TeHez 



da haber, según el curso ordinario de la Providencia 
divina, que no le sea deudor de ese don precioso. 
Ella, en fin, hablando con más claridad, había de ser, 
como en efecto ha sido, la madre común de nuestra 
raza, sin excepción de ninguna especie. 

Pero advertid, señores, que la maternidad de Eva 
no pasa los límites del orden puramente temporal, y 
que la vida que de ella recibimos es la de nuestro 
cuerpo, una vida que como la suya, está sujeta á la 
misma pena de muerte y no pasa más allá del sepul-
cro. Mas hay ó debe haber en nosotros otra vida de 
un orden muy superior á la que llevo dicha, ésta es 
la de nuestra alma, no la que procede de su propia 
naturaleza, sino la sobrenatural, que es vida de fe y 
de gracia, y esta vida, como la de nuestro cuerpo, 
también debe reconocer un manantial común, de don-
de se derive. Nosotros, como cristianos, formamos un 
árbol, cuyos ramos se extienden por toda la tierra, y 
este árbol preciosísimo exige también un tronco que 
lo sustente y vivifique. Nosotros constituimos una 
gran familia, que debe tener una madre común. Y 
¿quién será ese manantial tan copioso que nos comu-
nica la vida sobrenatural? ¿quién ese tronco que sos-
tiene y vivifica el árbol de la Iglesia? ¿quién, por fin, 
esa madre tan fecunda que haya podido concebir y 
dar á luz tanta multitud de hijos? ¡Ah! señores, y a lo 
sabéis. Es una nueva Eva, de quien la primera no fué 
más que una semejanza y débil sombra. Es una E v a 
que no nos comunica, ni puede comunicarnos, más 
que vida y vida eterna, á diferencia de aquella otra 
que comunicándonos la de nuestro cuerpo, no sólo no 
nos pudo librar de la muerte temporal, sino antes 
bien, ella lia sido la causa de nuestra muerte. Es Ma-

ría á quien Jesucristo constituyó nuestra madre, cuan-
do en medio de las penas más atroces y de las con-
gojas más terribles le dijo desde el patíbulo de la 
Cruz en que se hallaba: „Mulier ecce filius tuus. Mu-
jer, hé ahí tu hijo,,, refiriéndose en esto á su discípulo 
Juan, que era en aquél momento, el representante de 
toda la Cristiandad. De suerte que María, con toda 
propiedad y exactitud puede dirigir á los mortales 
que deseen vivir con la vida de la fe y de la gracia 
y con la vida de la eternidad, las palabras con que 
la Sabiduría increada nos convida á vivir de esa 
misma vida: „Qui me iuvenerit, iuveniet vitam, et 
hauriet salutem a Domino.,, Sí, Jesucristo es la vi-
da por esencia: „Ege sum via, veritas et vita,,; y Ma-
ría es la madre de esa Vida, fuente úuica é inagota-
ble, de donde los Santos y la Reina de todos ellos la 
han recibido, es verdad; pero con la diferencia que, 
como lo enseñan los Padres de la Iglesia, los Santos 
la han recibido en grados y con cierta medida, más 
no así María; pues ella la recibió en su plenitud, Ave 
gratia plena, para tener en sí de donde comunicarla 
á sus hijos. 

Más si estas relaciones tiene María de un modo ge-
neral con la Iglesia Católica y sus hijos, de un modo 
especial y verdaderamente singular las tiene para 
con la Iglesia de México, y esto bajo su advocación 
de Guadalupe; por manera que María Santísima de 
Guadalupe es para nosotros los mexicanos, el manan-
tial de vida, el tronco que nos comunica la sabia de 
fe y de gracia, de fe para nuestras inteligencias y 
de gracia para nuestros corazones y Ella es nuestra 
madre que nos ha dado, nos da y nos dará el ser so-
brenatural, que nos haga hijos de Dios, participan-



tes de su na tu ra leza divina y de la vida e terna . Así 
es que María de Guada lupe puede decirnos, y de un 
modo singular, lo que á todos los cristianos: „Qui me 
invenerit , inveniet vi tam, et haur ie t sa lutem a Do-
mino.,, 

Pero si es cierto que quién se a p a r t a de Dios, no 
puede encont rar más que muer te y desgracia , por-
que siendo la única y sustancial fuente de vida, fue-
ra de El no puede haber sino muerte; también lo es 
por lo que llevo dicho, que quién se apa r t e de María, 
no puede esperar más que muer te , y que Ella puede 
igualmente decir á todo hombre: „Qui au tem in me 
peccaver i t , leadet an imam suam,„ y de consiguien-
te que esta misma suerte correremos los mexicanos, 
si por desgracia nos apa r t amos de nuestra Madre Ma-
ría de Guadalupe . Y ved aquí, señores y hermanos 
míos, el asunto de mi humilde discurso: considerar 
con vosotros, cómo México lia de ser fiel á la devo-
ción sincera de la Santísima Virgen María de Guada-
lupe, si quiere vivir con la v ida de la fe y de la g ra -
cia, y cómo por el contrario, pe rde rá esa vida, si se 
a p a r t a de su devoción. 

Pero ¿qué podré hace r yo pa ra conseguir mi pro-
pósito? ¿de dónde me vend rá la luz que necesito 
p a r a poder hab la ros convenientemente de un asunto 
tan importante? ¿de dónde mis pa labras s aca rán ca-
lor y vida pa ra pene t r a r has ta el fondo de vuest ras 
a lmas? Ni cómo podréis tener vosotros la docilidad 
necesar ia p a r a oirme con provecho, si no contamos 
con la g rac ia del Espíritu Santo? Implorémosla, pues^ 
mis queridos hermanos , valiéndonos pa ra conseguirla, 
de la poderosa mediación de nues t ra aman te y tier-
na Madre, sa ludándola con el Angel. Ave María . 

„Qui me invenerit, inveniet 
vitam, et hauriet salutem a Do-
mino: qui autem in me pecca-
verit, laedet animam mam. „— 
Prov. cap. VIII, va. 35 y 36. 

„Quien me hallare, hallara 
la vida, y sacará la salud del 
Señor: más el que pecare con-
tra mí, dañará á su a lma. , ,— 
(Del Sagrado Libro de los Pro-
verbios, cap. VIII. versos 35 
y 38). 

Nada es tan cierro, como que María es la dispensa-
dora de todas las gracias que el Señor nos quiere con-
ceder . Así lo han entendido comúnmente les PP. y 
Doctores de la Iglesia; así lo enseña la misma Iglesia, 
cuando apl ica á Ella muchos pasa jes de los Libros 
Santos, que en su sentido propio y na tu ra l solo per-
tenecen á la Sabiduría increada , y cuando la honra 
con epítetos tan sublimes, cuales son: l l amar la vida, 
dulzura y esperanza nuestra, causa de nues t ra ale-
gría, puer ta del cielo, nuestra eorredentora , y l lenán-
dola de otros mil elogios semejan tes y a l tamente sig-
nificativos, que no pueden entenderse de otro modo 
que admitiendo esa ve rdad . Así lo h a n entendido 
siempre todos los fieles, y de aquí sin duda nace esa 
tendencia tan na tura l y espontánea ele todo hombre 
que no ha perdido la fe, aunque por otra par te sea 
de perversas costumbres, pa ra a m a r á María, invo-
ca r l a en sus af l iccknes y esperar de ella su salvación. 



Esta ve rdad la vemos real izada en la visita que la 
Santísima Señora hizo á su pr ima San ta Isabel, según 
nos lo refiere el Evangelio que acaba is de oir, pues 
tan p r o o o como Ella a b r e sus labios sa ludándola , ex-
per imenta ésta los sa ludables efectos de su presencia, 
y exc lama l lena y a del Espíritu Santo: „Ex quo f a c t a 
est vox salutat ionis tuae in auribus meis, exul tavi t in 
gaudio infans in útero meo. „Luego que llegó la voz 
de tu salutación á mis oídos, la c r i a tu ra dió saltos 
de gozo en mi vientre., , ¡Ah sí! María en esa visita 
iba sirviendo de medio p a r a la santificación del g r a n 
Bautista, santificación que su Hijo iba á obra r , y de 
este modo rea l izaba y a su oficio de dispensadora de 

los bienes del cielo. 
De esta ve rdad se infiere, que si l a vida sobrena-

tu ra l de fe y de g rac i a es un don de Dios, lo que no 
puede negarse , no podemos recibir la sin que antes 
pase por l a s manos de María, y de consiguiente, que 
El la es la E v a de la ley de gracia , l a madre común 
de la familia crist iana, es el manan t i a l de nues t ra vi-
da espiritual, y es en fin el tronco de ese árbol místi-
co l lamado Iglesia. 

Mas esta ve rdad que así vemos con t an t a c la r idad 
f u n d a d a y fielmente rea l izada respecto de la Iglesia 
Católica, vamos á v e r l a también p robada y conver t ida 
en real idad respecto de México, por operación de la 
Santísima Virgen de Guadalupe . 

Todo el que c ree en el milagro de l a apar ic ión Gua-
da lupana , no necesi ta p a r a ve r esta ve rdad más que 
reflexionar un poco sobre las pa lab ras que la Santí-
sima Virgen dirigió a l felicísimo neófito J u a n Diego. 
Ellas en efecto no son sino p a l a b r a s de amor y de 
te rnura , que contienen magníficas promesas en f avor 

nuestro, y estas promesas se reducen todas á mani-
fes tar , que María de un modo especial quedaba en-
c a r g a d a de p rocu ra r y conservar nues t ra dicha y 
bien espiritual. 

„Sábete, hijo mió, muy querido (son sus palabras) 
qne soy ¡a Madre del verdadero Dios Autor de 
la vida; y es mi deseo que se me labre un templo en es-
te sitio, donde, como Madre piadosa tuya y de tus seme-
jantes, mostraré mi clemencia amorosa, y la compasión 
que tengo de los naturales y de aquellos que me aman 
y buscan, y de todos los que solicitaren mi amparo, y 
me llamaren en sus trabajos y aflicciones; y donde oiré 
sus lágrimas y ruegos, para da rles consuelo y alivio:.. 

Todo esto ¿no significa c l a ramen te que nues t ra fe 
y los auxilios que necesi tamos de la divina grac ia , 
nos h a n de venir de María de Guadalupe? Si la fe y 
la g rac ia son las que nos hacen vivir con la vida so-
brena tura l , según el Apóstol San Pablo: „Justus meus 
ex fide vivit,,, „Más mi justo vive por la fe„ de qué 
otro modo podía la Virgen María manifes tarnos y co-
municarnos todo su amor y misericordia, sino dándo-
nos aquello de que vivimos y de que Ella misma vi-
vió? Y si las pa lab ras de María a l indio J u a n Diego, 
contienen una promesa singular, como no podéis ne-
garlo, ¿no será ve rdad qué 1a dicha y bien espiri tual 
de los mexicanos están en las manos de María de 
Guadalupe? Esto, á mi modo de ver, es indudable, 
y por consiguiente, bien puedo deciros, que si quereis 
vivir debeis manteneros fieles en la devoción de la 
Virgen del Tepeyac , porque Ella es nues t ra t ierna 
Madre y el manan t i a l único de vuestra vida, y Ella 
la que solamente puede decir con toda verdad: „Qui 



me invenen t , inveniet vitara et haur ie t salutem a 
Domino. „ 

En confirmación de lo que llevo dicho, viene la au-
tor izada voz de nuestro g ran Pontífice León XIII , de 
este Pontífice Guadalupano, quien ha concedido tan-
tas grac ias en f avor do nues t ra quer ida Madre y de 
nosotros sus hijos, y quien entendiendo bien la ve rdad 
has ta aquí expuesta , ha est imulado y excitado v iva-
mente á los Pre lados y á los fieles todos de esta Iglesia 
Mexicana, á mantenerse firmes en la fe y amor de l a 
Virgen que hoy honramos. Viene también en apoyo 
has ta aquello mismo que á p r imera vis ta pa rece r í a 
querer destruir, es decir, has t a los esfuerzos ve rda-
de ramente grandes con que el Infierno t r a b a j a por 
a r r eba t a rnos nues t ra dicha. El Demonio sin duda co-
noce, que mientras México sea Guadalupano, n a d a 
podrá cont ra él, y de aquí nace el odio tan per t inaz 
y la gue r r a t an enca rn izada que h a c e á nues t ra 
causa. Pero no temáis; mientras vosotros mantengá i s 
firmes vues t ra fe y vuestro amor , los empeños de Sa-
tanás , no sólo serán vanos é inútiles, sino antes bien, 
servirán p a r a eng randece r más y más á nuestra Reina 
y p a r a a u m e n t a r gloriosamente sus victorias y sus 
triunfos. 

Y h a b r á la Virgen Mexicana realizado su misión? 
Sí, á no dudarlo. P a r a convencerse de ello, bas t a leer 
nues t ra Historia por lo que toca á lo pasado, y da r 
una l igera mi rada a l rededor de sí por lo que ve á lo 
presente. En lo pasado debemos comenzar por el año 
mismo de la Aparición, y veremos que desde luego em-
pezó á cambia r notablemente el estado de las cosas, 
así en el orden temporal como también y principal-
mente en el de l a regeneración espiri tual de los 

indios; de m a n e r a que y a me parece oír á aquel la 
Iglesia naciente, lo que Santa Isabel dijo á María en 
su visitación: »Ex quo fac ta est vox salutationis tuae 
in auribus meis, exul tavi t in gaudio infans in útero 
meo.,, Desde que la voz de tu salutación llegó á mis 
oídos, el niño que traigo en mi seno ha dado saltos de 
gozo, porque a h o r a sí y a no h a b r á dificultades gran-
des pa ra que haciéndolo yo nace r en los corazones de 
los moradores de estos pueblos, ellos lo al imenten y 
lo h a g a n c recer en sí mismos y en los otros, y así se 
real icen los designios de amor y misericordia que el 
P a d r e que me ha enviado t iene 'para con estos Reinos. 
No, no h a b r á dificultades, porque tú, que te has cons-
tituido su Madre, docili tarás sus oídos pa ra que oigan 
las pa l ab ra s de vida que yo les anunciaré ; a lumbra-
r á s sus inteligencias, p a r a que puedan conocer l a 
ve rdad que les enseñaré, y moverás sus voluntades 
p a r a que se r indan sumisos á los impulsos de la divi-
n a gracia , y así se h a r á de estos pobrecitos desgra-
ciados, que has ta hoy h a n vivido en las tinieblas y 
en la sombra de la muerte , una porción escogida de 
hijos de Dios y de herederos del Reino de los cielos. 
Desde hoy se podrá decir de este pueblo, lo que el 
Señor h a dicho por boca del Real Profeta: „Populus 
quem non cognovi, servivi t mihi, in auditu auris obe-
divit mihi.,, „Este pueblo que has ta aquí me hab ía 
sido desconocido, porque a n d a b a muy léjos de mí 
adorando dioses extraños, que e ran hechu ra de sus 
manos, se ha rendido y a á mi servicio, y sólo a l oír 
mi voz me h a obedecido.,, Y efect ivamente , carísi-
mos hermanos míos, según las historias más ver ídicas 
y autorizadas, desde que la Virgen María se dignó 
visitarnos, los indios acudieron á millares p a r a reci-



fcír el Santo Bautismo, y esto á tanto g rado es cierto, 
que de aquí fían tomado los Autores g u a d a l u p a n o s 
un a rgumento poderoso p a r a f u n d a r J.a ve rdad de l a 
Aparición. 

Si seguimos con nues t ra mi rada re t rospec t iva los 
los tiempos posteriores has ta los nuestros, no podre-
mos d e j a r de ver , que en todos ellos s iempre ha ex-
per imentado el pueblo mexicano los sa ludables efec-
tos de la amorosa protección de nues t ra Madre y 
Reina, en las ca lamidades públicas lo mismo que en 
las aflicciones pr ivadas , en las necesidades tempora-
les lo mismo que en las espirituales, y esto h a hecho 
que la fe y el amor de México liácia la Virgen de 
Guadalupe, siempre se h a y a n mantenido firme y pro-
fundamente a r ra igados en su corazón, no obstante los 
recios huracanes que se h a n levantado cont ra él, y 
que lo hubieran dejado sepultado en el abismo m á s 
profundo de horror y desgracia , si Eila tendiéndole 
su poderosa mano, no le hubiera salvado de los peli-
gros presentes, dándole á la vez vigor y for ta leza pa-
ra resistir los a taques futuros. 

Y p o r lo que toca á lo presente, ¿qué ves crist iano 
pueblo que me escuchas? ¿no exper imentas por ven-
tura la sa lvadora influencia de tu t ierna Madre? ¿á 
quién le debes esa fe que te anima, esa esperanza 
que te for ta lece y esa car idad que te h a c e de ja r tus 
hogares, abandona r tus negocios y exponer te á los 
peligros é incomodidades por venir á visi tarla? ¿si 
no es Ella la que obra en tí tales cosas, dírae quién 
es, p a r a conocer yo la causa de tus dichas? Díme, 
por fin ¿á quién le debes el que no obstante los a ta-
ques que en estos últimos días se h a n dirigido cont ra 
la fe, devoción y culto de tu a d o r a d a Reina, tú, le jos 

d e sentir te desmayado y tibio en amar la , te sientes 
más fuer te y vigoroso? ¡Ah! á Ella y no á otro debes 
tantos favores y gracias . Ella es la que no olvidan-
do ni un momento la pa l ab ra que tiene empeñada , 
ha oído tus súplicas, ha en jugado tus lágr imas, h'a 
a l iviado tus dolencias y te h a mostrado y comunica-
do todas sus misericordias y todo su amor . Ella es la 
q u e ha humillado á sus enemigos, haciéndolos retro-
ceder confundidos y -avergonzados. Sí, Ella que que-
brantó la cabeza del Dragón infernal desde el primer 
ins tante de su concepción, Ella que como en todos 
tiempos, en los nuestros h a sido la fortaleza, de nues-
t r a Iglesia, porque escrito está: „ínimicit ias ponam 
ínter te et mulierem, semen tuum et semen illius: ipsa 
c o n t e r e t c a p u t tuum, et tu insidiaberis calcaneo ejus.,, 
Enemistades pondré entre tí y la muje r , entre tu lina-
j e y su l inaje: ella q u e b r a n t a r á tu cabeza, y tú pon-
d rá s a sechanzas á su ca lcañar . Sí, El la siempre 
q u e b r a n t a r á la cabeza del Dragón, y si este pon-
d r á asechanzas á su ca lcañar , j amás l legará á mor-
derle . 

En vista de todo lo expuesto, y que me pa rece bas-
tan te p a r a el pueblo fiel á que me dirijo, creo poder 
y a concluir la pr imera pa r t e de mi discurso, esto es: 
que México h a de ser fiel al amor y devoción s incera 
de la Virgen María de Guadalupe, si quiere vivir con 
la vida de la fe y de la gracia , porque Ella, como 
Madre suya que se lia constituido, es el manan t i a l 
puesto por Dios pa ra comunicársela: „Qui me inve-
nerit , inveniet vitam, et haur ie t salutem a Domino. 
Pero por el contrario, perderá esa vida si se a p a r t a 
de su devoción: „Qui au tem in me peccaver i t , laedet 
an imam suam,,, y entro ya en la segunda pai te. 



No ocupare mucho vues t ra atención en esta pa r t e , 
y a porque el tiempo no me lo permite, ni quiero cau-
saros tedio, abusando demasiado de vues t ra benevo-
lencia; y a también, y pr incipalmente, porque s en t ada 
la pr imera verdad , esta de que me voy á ocupar aho-
ra , es en mi concepto tan c l a r a y fácil de a l canza r , 
que para conseguirlo bas tan sencillas reflexiones. Con 
efecto, mis amados hermanos , así como t r a t ándose 
del amor y devoción en genera l á la Santísima Vir-
gen, se enseña y se sostiene con sobrada razón por los 
Santos Padres : que como la devoción s incera á la San-
tísima Señora es señal de predestinación, así por el 
contrario lo es de reprobación el 110 tener esa devo-
ción; así creo yo puede decirse de México t r a tándose 
de la devoción á la Virgen de Guadalupe, y por con-
siguiente, que nuestra Pa t r ia pe rde rá la vida de fe y 
de gracia , si desa fo r tunadamente l lega á perder esa 
devoción. Pero ¿no será muy avanzado y temerar io 
este mi aserto'? yo creo que no, y vosotros lo veréis 
fáci lmente si me prestáis especial atención sobre este 
punto. En qué se fundan los Padres de la Iglesia p a r a 
asegurar que es una señal de reprobación el no ser de-
voto de María? ¿Xo es'en las relaciones generales que 
esta Señora tiene con la Iglesia Católica? ¿Xo es por 
razón de ser Ella la medianera entre Dios y los hom-
bres, la puer ta del Cielo, el cana l por donde el mismo 
Eios h a querido comunicarnos sus dones, por ser El la 
el amparo de les justos y el refugio de los pecadores? 
Luego si María en su advocación de Guada lupe h a 
querido establecer con México esas mismas relacio-
nes, y bajo este títuio especial quiere que la honre-
mos ¿qué será de nosotros si perdemos esa devoción? 
¿Habremos en este caso correspondido á su amor? 

¿Xo es cierto que entonces con mucha justicia podría 
argiürsenos de ingrat i tud pa ra con nues t ra Madre? 
¿Y qué merece un hijo ingrato con su madre? No o t ra 
cosa que el abandono de esa misma madre. Pero ¡oh 
desgracia si nuestra Madre nos abandona! porque en-
tonces, 110 tendremos ya quien abogue por nosotros, 
no h a b r á quien contenga el brazo de la divina justi-
cia, se c e r r a r á p a r a nosotros el canal de la misecor-
dia y en consecuencia no nos quedará más que des-
grac ia y muer te . 

Antes de concluir , señores, quiero hacer una acla-
ración, p a r a ev i ta r errores que podrían causa r in-
quietudes en las a lmas y funes tas consecuencias. Al 
decir yo, como me habéis oído, que México si se apar -
t a de la devoción de Santa María de Guadalupe, in-
curr i rá en el abandono de esta arnantisima y podero-
sísima Señora y por consiguiente en su reprobación, 
no ha sido mi ánimo sentar , que los mexicanos que 
por un descuido que en tan tas personas 110 l lega á 
constituir una enorme fal ta , ó los que por desidia irre-
flexiva parecen haber lao lvidado, estén y a lanzados 
al abismo de la reprobación. Xo; yo sé muy bien que 
es Madre de misericordia, y que esta virtud precisa-
mente con los miserables es con quienes se e je rc i ta 
y prac t ica , y de aquí infiero, que á estos pobrecitos 
hermanos nuestros, per tenecientes sin duda al núme-
ro de los miserables, Ella, Madre del Autor de la vi-
da, como lo dijo al dichoso neófito, les ha de es tár 
procurando su bien espiritual, lejos de abandonar los . 
Tampoco ha sido mi mente afirmar, que los mexica-
nos ó México solo hayan de honrar á la Virgen María 
bajo el título de Guadalupe, sin que puedan hacer lo 
ba jo otro título. Xo, nada de esto lie querido decir, 



sino solamente que México, como Nación, no puede re-
c h a z a r ni impugnar , pero ni siquiera abandona r vo-
lun ta r iamente la devoción de nues t ra Reina, sin incur-
rir en su reprobación; porque entonces sí h a b r á peca-
do México cont ra María, y con el pecado más abomi-
nable, el de ingrat i tud; y escrito está: „Qui au tcm iu 
me peecaveri t , laedet animara suara.,, 

Paréceme, Señores y hermanos míos, que con lo 
que dejo dicho he cumplido, aunque muy indigna-
mente , mi misión, la que he acep tado sólo en fue rza 
de un deber, y de consiguiente que vosotros, por las 
sencillas reflexiones que os he hecho, habréis visto 
las dos verdades objeto de mi discurso: que México, 
p a r a vivir con la vida de la fe y de la gracia , lia de 
ser fiel á la devoción de nuestra Augusta Reina San-
ta María de Guadalupe; pero si se a p a r t a de su devo-
ción perderá esa vida. „Qui me invenerit , inveniet 
vi tam, et haur ie t salutem a Domino: qui au tem ín me 
peccaver i t , laedet animara suam. Rés tame pues ex-
hortaros , como v ivamente os exhorto, á esa fidelidad, 
por el amor de vuest ras almas, por el que debeis á 
vues t ras familias y á nues t ra a m a d a Pa t r ia . Sí; la 
Pa t r i a , la familia y el a lma de c a d a uno de nosotros, 
es tán interesadas en esta fidelidad, y á todas les so-
mos deudores de su más exacto cumplimiento. Sea-
mos pues fieles, mis caros hermanos, en honrar á 
nues t ra Madre, tr ibutándole el culto que podamos 
é imitando sus vir tudes. En esto consiste la ver-
d a d e r a devoción, única que nos puede sa lvar , y 
cualquiera otra que no v a y a ca rac te r i zada con la 
imitación de las virtudes, es v a n a y falsa, propia pa-
r a alucinar . No, esta no puede a g r a d a r á María, y 
si así la honráramos, podría ju s t amen te que ja rse de 

nosotros, como Jesucristo del pueblo judío: „Populus 
hic labiis me honorat: cor au tem eorum longe est a 
me.„ Este pueblo con los labios me honra : más el co-
razón de ellos lejos está de mí. No; si queremos que 
María se muestre con nosotros como madre , es preci-
so que nos portemos como sus hijos y entonces sí po-
dremos decirle con confianza: „Monstra te esse ma-
trera, sumat pe r te preces, qui pro nobis natus, tulit 
esse tuus.„ 

Pero, Señora y madre nuestra , ¿cómo podremos 
cumplir con el deber de por tarnos como hijos tuyos, 
si tú no nos lo concedes? Si todas las g rac ias y dones 
celestiales h a n de pasa r por tus divinas manos, en-
tonces. t ambién la fidelidad nos h a de venir de tí. Te 
decimos pues con San Agustín: „Da quod jubes, e t j u b e 
quod vis. Da lo que mandas , y m a n d a lo que quie-
ras.,, Sí, Reina y Madre, vida y esperanza nuestra , 
vue lve á nosotros esos tus ojos, y r u e g a por nosotros 
á Jesús, f ru to purísimo de tu vientre, p a r a que nos 
hagamos dignos de sus promesas. Así sea. 




